IMITAR A LAS HORMIGAS PARA RESOLVER PROBLEMAS EMPRESARIALES
 

OSCAR CORDÓN 

La inteligencia artificial, en la cual se integra el soft computing, surgió hace cincuenta años como una disciplina para crear máquinas que resolvieran problemas imitando al ser humano. En la última década, algunas ramas del soft computing han evolucionado con gran éxito hacia la imitación de sistemas sociales y naturales como los insectos. Programas informáticos basados en modelos matemáticos del comportamiento de las hormigas se emplean diariamente para aplicaciones tan diversas como la planificación de las rutas de recogida de basuras en Sant Boi del Llobregat, la logística de distribución de gases medicinales en Houston o la transmisión de datos en internet. 

Nuevas tendencias en inteligencia artificial. En sus cincuenta años de vida, la inteligencia artificial se ha inspirado principalmente en la forma en la que el ser humano resuelve problemas con objeto de desarrollar máquinas o programas que imiten ese comportamiento para realizar dichas tareas de forma automática. 

Durante la pasada década, los expertos empezaron a buscar otras fuentes de inspiración. «La Naturaleza es sabia» y hay especies como los insectos que son capaces de desarrollar tareas muy complejas con una eficacia increíble para individuos tan simples. Así, la inteligencia artificial abrió sus miras a otro tipo de inteligencia, colectiva en lugar de individual, surgiendo la «swarm intelligence» o «inteligencia de enjambres». Esta disciplina está compuesta tanto por programas de ordenador como por máquinas, ambos inspirados en el comportamiento cooperativo de colonias de insectos sociales u otras sociedades de animales como las hormigas, las abejas o las bandadas de aves. 

Hormigas artificiales. Las hormigas son insectos muy simples que viven en colonias con una organización social altamente estructurada. Gracias al trabajo cooperativo, pueden desarrollar tareas muy complejas como encontrar los caminos más cortos del hormiguero a los lugares del entorno donde existe comida, organizarse en patrullas multitudinarias para salir de caza o construir gigantescas estructuras de túneles para vivir cómodamente. 

Los algoritmos de hormigas son modelos matemáticos que mimetizan estos comportamientos para resolver problemas complejos del mundo real en el ordenador. Los más extendidos imitan el proceso seguido por las hormigas para encontrar comida. En su recorrido entre el hormiguero y la comida, cada hormiga suelta una sustancia química llamada feromona, formando un rastro. Las hormigas siguen estos rastros de feromona a través del olfato y, al llegar a una intersección, deciden por qué bifurcación tirar, dando más opciones a los caminos con mayor cantidad de feromona. Conforme más hormigas salen del hormiguero, las bifurcaciones más cercanas a la comida van acumulando un mayor aporte, como consecuencia de que las hormigas que las toman alcanzan antes su objetivo y vuelven antes, depositando más feromona que las otras. Este comportamiento emergente de toda la colonia termina por establecer «autopistas virtuales y auto-adaptativas» directas entre el hormiguero y la comida, que permiten una logística perfecta para alimentar a la colonia. 

Marco Dorigo, director de una unidad en el Instituto de Investigación IRIDIA de la Universidad Libre de Bruselas, fue el que se inspiró en este comportamiento en los noventa para realizar programas que permitieran resolver problemas como el diseño de rutas para logística o el enrutamiento de datos en internet, muy complejos para el ser humano por su naturaleza dinámica. Esta brillante idea originó una nueva área de investigación en soft computing y le supuso obtener varios premios, tales como el «Marie Curie Excellence Award» de la Comisión Europea en 2003. Pasado mañana, día 27, Dorigo será también galardonado con el primer Premio Internacional de soft computing concedido por Cajastur y el European Centre for Soft Computing de Mieres. 
Empresas que usan algoritmos de hormigas. Las hormigas artificiales son capaces de adaptarse a entornos que cambian rápidamente con el tiempo, lo que ha potenciado su aplicación en un buen número de empresas. La logística es la estrella, al ser un ejemplo claro de problema dinámico. En Houston, American Air Liquide, productora de gases industriales y medicinales, usa un programa basado en algoritmos de hormigas para planificar diariamente las rutas de distribución de su flota de camiones desde las 100 plantas de producción en EE UU hacia más de 6.000 localizaciones distintas. Según Charles Harper, director de suministros, el incremento en beneficios ha sido impresionante. Otras compañías en Italia (Carnini, el grupo logístico Number 1 o Pina Petroli) y Suiza (Migros, la mayor cadena de supermercados) usan los algoritmos de hormigas para planificar la logística de reparto de alimentos perecederos, como leche y carne, o de gasóleo. 

Otras aplicaciones exitosas son el diseño de planes de asignación de aviones a puertas de embarque en el aeropuerto internacional de Phoenix (Southwest Airlines); el desarrollo de un sistema de recomendaciones para portales de venta en Internet (Rightnow Technologies), o la generación de los caminos más rápidos para transmitir datos en redes de telecomunicaciones, empleado por varias operadoras de telefonía en Inglaterra y Francia. 

A nivel nacional, el ayuntamiento de Sant Boi del Llobregat (ciudad de 80.000 habitantes de Barcelona) planifica las rutas de recogida de basuras mediante algoritmos de hormigas. El programa ha sido desarrollado por el equipo de Joaquín Bautista, director de la Cátedra que Nissan financia en la Universidad Politécnica de Cataluña, que también ha empleado esta técnica para diseñar las líneas de montaje de la planta de Nissan en Moncada. 

También en Asturias las hormigas resuelven problemas industriales. Se trata en este caso de un proyecto desarrollado por el European Centre for Soft Computing para Tenneco Automotive, y que cuenta con la colaboración del antes citado Joaquín Bautista. El proyecto se centra en la optimización de las líneas de montaje de la planta que la empresa tiene en Gijón. 
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